PROYECTO DE LEY

El Senado y la Honorable Cámara de Diputados, sancionan con fuerza de

LEY
Artículo 1º: La escuela y los docentes deben cumplir con su tarea específica, que es la pedagógica. 
Artículo 2º: Los comedores escolares que funcionan en los establecimientos educativos serán atendidos y organizados por personal distinto del personal directivo y docente de la escuela. 

Artículo 3º: A los efectos de lo estipulado por el artículo anterior créase la figura de Preceptor Social, quien dependerá del área pertinente de la Dirección General de Cultura y Educación de la provincia de Buenos Aires del mismo modo que el resto del personal que se desempeñe en los comedores escolares. 

Artículo 4º: Este Preceptor Social deberá poseer el título habilitante correspondiente: de docente de cualquiera de los niveles del sistema o de asistente social educacional. Su selección se realizará por estricto orden de mérito y surgirá de un listado elaborado al efecto y de la presentación de un proyecto específico sobre la tarea a desarrollar. 
Artículo 5º: El cargo de Preceptor Social será incompatible, por el plazo que dure su función, con el ejercicio de la docencia  o con cualquier otra función en el mismo establecimiento donde desarrolla su tarea de conducción del Servicio Alimentario Escolar.
Artículo 6º: La tarea del Preceptor Social consistirá en:

a) Coordinación y supervisión de las actividades del S.A.E.

b) Seguimiento e implementación de informes al Consejo Escolar.

c) Confección del registro de alumnos asistentes al S.A.E. y del registro diario de comensales comunicando al Consejo Escolar.

d) Compra y control de la mercadería.

e) Distribuir el menú de acuerdo a las bases nutricionales.

Tanto los cocineros como los peones de cocina, personal de limpieza y cualquier otro agente que en el futuro los reemplace, estarán a su cargo.

Artículo 7º: Para cumplir con los objetivos enunciados en el artículo anterior, este Preceptor Social poseerá un régimen laboral propio que determinará su carga horaria, las incompatibilidades de su tarea y regulará sus derechos y obligaciones.
Artículo 8º: La escala de cobertura de los Preceptores Sociales será la siguiente:

a) La escala de cobertura de los preceptores sociales contemplará 1 (uno) por establecimiento educativo que posea alguna de las modalidades del SAE.

b) Cuando del análisis de un excesivo número de comensales y de la cantidad del personal auxiliar surja la necesidad de una mayor cobertura, podrá existir la figura de un Preceptor Social auxiliar.

c) Cuando el órgano competente lo evalúe conveniente podrá determinar un Preceptor Social afectado a más de un establecimiento educativo si es que el escaso número de comensales, la cercanía de los establecimientos y la modalidad del Servicio Alimentario Escolar así lo permite.
Artículo 9º: En los establecimientos del nivel inicial la tarea del Preceptor Social tendrá alcances limitados a la compra y control de alimentos, a la distribución del menú de acuerdo a las bases nutricionales y a la implementación de informes al Consejo Escolar. 
.
Artículo 10º: Para organizar la tarea del Preceptor Social se promoverá la centralización de la modalidad almuerzo del SAE en los Centros Educativos Complementarios para hacer efectivo lo dispuesto en el artículo 8º inc. c  de la presente. 
Artículo 11º: Con el mismo objetivo, los Consejos Escolares de cada distrito tenderán a organizar un cronograma sin que se produzcan superposiciones horarias en aquellos servicios educativos del Nivel Polimodal que posean la modalidad del SAE consistente en la copa de leche, para que un mismo Preceptor Social pueda supervisar a varios de ellos.

Artículo 12º: Los Preceptores sociales conducirán e implementarán el servicio alimentario escolar en aquellas escuelas de verano que funcionen en el establecimiento base de su cargo.
Artículo 13º: Se promoverá que el servicio del SAE consistente en desayuno y merienda completos, DMC, sea implementado en horarios extra clase para no generar la disminución del tiempo destinado a la tarea exclusivamente pedagógica de las escuelas.

Artículo 14º: La responsabilidad de los Consejos Escolares con respecto a los comedores escolares no cesa, se mantiene como hasta el momento, y tanto los Preceptores Sociales como el resto del personal que se desempeñe en los Comedores dependerán del Consejo Escolar del distrito. 

Artículo 15º: A comienzo de cada ciclo lectivo y cuando el Consejo Escolar lo requiera, se mantendrá una reunión de planificación a la que deberá asistir la Dirección del establecimiento cuya modalidad del Servicio Alimentario Escolar se esté analizando.

Artículo 16º: La Dirección de Cultura y Educación, a través de los organismos que correspondan,  preverá la asignación presupuestaria pertinente a los fines de este proyecto a partir del año 2007.

Artículo 17º: De forma.

FUNDAMENTOS
A pesar de que las políticas neoliberales aplicadas en los 90´ son una continuidad, aunque con visibles rupturas, de un proyecto económico instaurado en el país en los 70´, estamos en condiciones de decir hoy que, es en estos últimos quince años que las mismas impactan con total crudeza en la sociedad argentina produciendo desempleo y pobreza como nunca antes habíamos experimentado y vivido. Nuestros jóvenes y nuestros niños han sido los principales destinatarios de semejante acto de violencia. 

De acuerdo a un informe de la Central de Trabajadores Argentinos
, según el INDEC el 56,4% de los menores de 18 años son pobres (7.730.708) y el 23,6% son indigentes (3.234.835). Los datos discriminados los podemos observar en los cuadros siguientes:

Cuadro Nº 1

	Tasas de Pobreza para los menores de 18 años por provincia. Total País. 2do Semestre 2004 (último dato disponible).

	
	

	Provincia 
	Tasa de Pobreza

	Río Negro
	s/d

	Chaco
	75,20%

	Corrientes
	73,60%

	Santiago del Estero
	72,00%

	Jujuy
	71,20%

	Tucumán
	67,80%

	Misiones
	65,10%

	Salta
	63,90%

	Formosa
	63,30%

	Catamarca
	61,30%

	24 Partidos del GBA
	60,80%

	Entre Ríos
	59,60%

	Buenos Aires
	58,90%

	Córdoba
	58,80%

	San Luis
	57,70%

	Santa Fe
	56,40%

	Total País
	56,40%

	La Rioja
	56,10%

	San Juan
	55,00%

	Mendoza
	52,50%

	La Pampa
	46,40%

	Resto Bs As
	45,80%

	Neuquen
	42,90%

	Chubut
	31,00%

	Capital Federal
	26,20%

	Tierra del fuego
	22,00%

	Santa Cruz
	20,90%

	Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada de la EPH continua.


Cuadro Nº 2

	Tasas de Indigencia para los menores de 18 años por provincia. Total País. 2do Semestre 2004 (último dato disponible).

	
	

	Provincia 
	Tasa de Indigencia

	Río Negro
	s/d

	Santiago del Estero
	42,80%

	Corrientes
	41,10%

	Chaco
	38,30%

	Jujuy
	34,40%

	Salta
	31,30%

	Formosa
	30,80%

	Entre Ríos
	28,70%

	Catamarca
	28,60%

	Misiones
	27,70%

	Tucumán
	27,60%

	24 Partidos del GBA
	25,40%

	Buenos Aires
	24,30%

	Santa Fe
	24,10%

	Total País
	23,60%

	San Luis
	22,80%

	San Juan
	22,30%

	Córdoba
	21,60%

	La Pampa
	21,60%

	Mendoza
	21,40%

	La Rioja
	18,70%

	Neuquén
	17,40%

	Resto Bs As
	16,80%

	Chubut
	11,40%

	Tierra del fuego
	7,50%

	Capital Federal
	7,40%

	Santa Cruz
	7,10%

	Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada de la EPH continua.


Tal como vemos, y sin dejar de preocuparnos por la situación de la totalidad de los chicos de nuestros país, el Gran Buenos Aires exhibe un 60,80% de niños, niñas y adolescentes pobres y un 25,40% de indigentes. 
La misma información presentada en valores absolutos se exponen, en el trabajo mencionado, en los cuadros 3 y 4. 
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Población menor 2004

Menores Pobres

Menores pobres. En 

porcentajes sobre el 

total (*)

Buenos Aires

4.959.408

2.921.487

37,5

    24 Partidos del GBA

4.248.327

2.583.659

33,2

Córdoba

1.073.548

631.132

8,1

Santa Fe

1.074.607

605.789

7,8

Tucumán

532.536

361.185

4,6

    Resto Bs As

743.072

340.598

4,4

Chaco

442.986

333.341

4,3

Misiones

506.186

329.619

4,2

Salta

515.109

329.166

4,2

Mendoza

611.796

321.374

4,1

Corrientes

415.848

305.871

3,9

Entre Ríos

426.647

254.221

3,3

Santiago del Estero

328.054

236.250

3,0

Jujuy 

278.010

197.822

2,5

Capital Federal

662.003

173.605

2,2

Formosa

256.235

162.166

2,1

San Juan

229.662

126.410

1,6

Neuquén 

259.066

111.231

1,4

San Luis

152.943

88.210

1,1

Catamarca

143.497

88.030

1,1

La Rioja

126.388

70.959

0,9

Chubut

188.209

58.275

0,7

La Pampa

115.057

53.426

0,7

Santa Cruz

90.873

18.959

0,2

Tierra del Fuego

58.306

12.841

0,2

Río Negro

259.958

s/d

-

Total País

13.706.930

7.730.709

100

Nota: La suma de las cifras provinciales no coincide con la cifra del "total país" por razones de redondeo de tasas.

Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada de la EPH continua y datos oficiales del INDEC.

Cuadro N º 3: Población menor de 18 años total, pobre, por provincia. Total País. 2do 

Semestre 2004 (último dato disponible).

(*): El porcentaje de cada provincia fue calculado en base al total que arroja la suma de todos los datos provinciales, y no en base a la 

cifra del "total país".  
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Población menor 2004

Menores indigentes

Menores indigentes.  

En porecntajes sobre 

el total (*)

Buenos Aires

4.959.408

1.206.595

36,0

    24 Partidos del GBA

4.248.327

1.079.995

32,2

Santa Fe

1.074.607

259.159

7,7

Córdoba

1.073.548

231.380

6,9

Corrientes

415.848

171.046

5,1

Chaco

442.986

169.784

5,1

Salta

515.109

161.118

4,8

Tucumán

532.536

146.753

4,4

Santiago del Estero

328.054

140.324

4,2

Misiones

506.186

140.040

4,2

Mendoza

611.796

130.660

3,9

    Resto Bs As

743.072

125.181

3,7

Entre Ríos

426.647

122.511

3,7

Jujuy 

278.010

95.602

2,8

Formosa

256.235

78.901

2,4

San Juan

229.662

51.271

1,5

Capital Federal

662.003

48.688

1,5

Neuquén 

259.066

44.973

1,3

Catamarca

143.497

41.047

1,2

San Luis

152.943

34.843

1,0

La Pampa

115.057

24.802

0,7

La Rioja

126.388

23.636

0,7

Chubut

188.209

21.374

0,6

Santa Cruz

90.873

6.417

0,2

Tierra del Fuego

58.306

4.390

0,1

Río Negro

259.958

s/d

-

Total País

13.706.930

3.234.835

100

Nota: La suma de las cifras provinciales no coincide con la cifra del "total país" por razones de redondeo de tasas.

Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada de la EPH continua y datos oficiales del INDEC.

Cuadro N º 4: Población menor de 18 años total, indigente, por provincia. Total País. 2do 

Semestre 2004 (último dato disponible).

(*): El porcentaje de cada provincia fue calculado en base al total que arroja la suma de todos los datos provinciales, y no en base a la 

cifra del "total país".  


De acuerdo a lo que vemos, más de la mitad de los chicos y chicas pobres e indigentes se encuentran en 3 distritos (Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe). 

Es sabido que el INDEC, dice el documento de la CTA, sigue trabajando la medición de la EPH en base a la información proporcionada por la encuesta de gastos de los hogares correspondiente al año 1988. Situación ésta que pasa por alto el hecho de que existen interesantes avances metodológicos realizados por el mismo organismo  y basados en una encuesta más reciente correspondiente a los años 1996 y 1997.


De los documentos elaborados por el INDEC surge la actualización de los parámetros de consumo de la población que sirven para medir la línea de la indigencia, con la información provista de la ENGH 96/97(Encuesta Nacional de Gastos de Hogar).Con la actualización descripta, la CTA presenta los números y porcentajes de indigencia y pobreza en los menores de los distintos distritos del país. 

La pobreza y la Indigencia en los menores según la actualización de la metodología vigente

Cuadro Nº 5: Tasas de Pobreza e Indigencia para los menores de 18 años por provincia según la metodología actualizada. Total País. 2do Semestre 2004. 

	Provincia
	Tasa de Indigencia
	Tasa de Pobreza (1)
	Tasa de Pobreza (2)
	Tasa de Pobreza (3)

	Capital Federal
	8,3%
	26,4%
	41,4%
	34,9%

	Buenos Aires
	27,4%
	59,1%
	73,5%
	62,5%

	Partidos del GBA
	28,6%
	61,0%
	75,6%
	64,3%

	Resto de Bs As
	19,1%
	46,3%
	59,0%
	50,5%

	Santa Fe
	28,1%
	56,9%
	69,2%
	60,2%

	Entre Ríos
	31,1%
	60,2%
	74,1%
	64,4%

	Misiones
	35,3%
	67,0%
	80,8%
	69,7%

	Chaco
	43,2%
	75,3%
	86,4%
	78,2%

	Chubut
	11,6%
	31,0%
	45,9%
	37,3%

	Mendoza
	23,6%
	52,7%
	67,3%
	57,6%

	Corrientes
	47,2%
	74,2%
	83,7%
	76,5%

	Córdoba
	25,5%
	59,2%
	71,9%
	65,2%

	Formosa
	36,2%
	65,6%
	81,9%
	69,3%

	Neuquén
	18,3%
	42,9%
	55,9%
	47,3%

	Santiago del Estero
	45,2%
	71,9%
	81,4%
	73,0%

	Jujuy
	39,4%
	71,4%
	83,1%
	73,0%

	Santa Cruz
	7,1%
	21,1%
	33,2%
	24,0%

	Catamarca
	30,2%
	62,1%
	73,6%
	65,0%

	Salta
	35,4%
	64,5%
	74,6%
	68,3%

	La Rioja
	20,6%
	56,6%
	75,1%
	58,9%

	San Luis
	24,4%
	58,4%
	75,5%
	62,4%

	San Juan
	23,8%
	55,8%
	70,5%
	59,5%

	Tucumán
	32,1%
	68,4%
	80,5%
	71,1%

	La Pampa
	23,6%
	47,5%
	60,2%
	49,3%

	Tierra del Fuego
	8,6%
	22,9%
	34,5%
	26,0%

	Total País
	26,7%
	56,7%
	70,4%
	60,7%


(1) Sin incorporar los gastos en alquiler.

(2) Incorporando los gastos de alquiler para todos los hogares

(3) Incorporando los gastos de alquiler sólo para los inquilinos. 

Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada de la EPH continua y datos oficiales del INDEC.

Cuadro N º 6: Población menor de 18 años total, pobre e indigente  por provincia según la metodología actualizada. Total País. 2do Semestre 2004 (último dato disponible).

	Prov
	Menores Indigentes
	Menores Pobres (1)
	Menores Pobres (2)
	Menores Pobres (3)

	Buenos Aires
	1.359.955
	2.932.416
	3.643.452
	3.101.140

	Partidos
	1.216.294
	2.591.247
	3.211.007
	2.731.052

	Resto Bs As
	142.254
	344.362
	438.108
	375.306

	Catamarca
	43.329
	89.044
	105.578
	93.303

	Chaco
	191.219
	333.676
	382.827
	346.363

	Chubut
	21.917
	58.275
	86.375
	70.247

	Capital Federal
	54.761
	174.732
	273.821
	230.881

	Córdoba
	273.663
	635.031
	771.389
	699.797

	Corrientes
	196.199
	308.369
	348.120
	318.022

	Entre Ríos
	132.843
	256.774
	316.181
	274.606

	Formosa
	92.743
	168.196
	209.764
	177.594

	Jujuy
	109.480
	198.396
	231.137
	202.990

	La Pampa
	27.192
	54.630
	69.300
	56.777

	La Rioja
	26.032
	71.572
	94.962
	74.382

	Mendoza
	144.434
	322.695
	411.544
	352.090

	Misiones
	178.668
	339.314
	409.045
	352.886

	Neuquén
	47.369
	111.231
	144.868
	122.437

	Río Negro
	0
	0
	0
	0

	Salta
	182.493
	332.203
	384.252
	351.955

	San Juan
	54.743
	128.045
	161.918
	136.604

	San Luis
	37.382
	89.298
	115.411
	95.458

	Santa Cruz
	6.417
	19.183
	30.184
	21.768

	Santa Fe
	301.702
	611.379
	744.126
	647.167

	Santiago del Estero
	148.380
	235.876
	267.177
	239.575

	Tierra del fuego
	5.027
	13.378
	20.133
	15.184

	Tucumán
	170.699
	364.299
	428.872
	378.815

	Total País
	3.659.750
	7.771.829
	9.649.679
	8.320.107


(4) Sin incorporar los gastos en alquiler.

(5) Incorporando los gastos de alquiler para todos los hogares

(6) Incorporando los gastos de alquiler sólo para los inquilinos. 

Fuente: Elaboración propia en base a la Base Usuario Ampliada de la EPH continua y datos oficiales del INDEC.

Puede observarse así que el cambio no es menor. En lugar de 7.700.000 menores pobres pasamos a ubicarnos en una franja (a nivel nacional) que oscila entre 8.300.000 y 9.600.000.

Asimismo, la indigencia en Santiago del Estero sube al 45% y en el Gran Buenos Aires al 28,6%. La pobreza, por su parte, en el caso del Chaco, termina oscilando entre el 78,2% y el 86,4%. 

El documento de la CTA concluye diciendo:

 “ La “infantilización de la pobreza” es el rasgo central de una Argentina impresentable desde un punto de vista ético y moral”.(....) 

“Desde un punto de vista estrictamente económico, que más de la mitad de la población infantil sea pobre supone que en el futuro la capacidad de producción por hombre en nuestro país será menor.  En un mundo signado por el cambio tecnológico y donde el conocimiento es la clave del desarrollo, esto determina que si no se modifica esta situación, en la Argentina del futuro, no sólo no habrá derrame alguno en términos de mejora social, sino que nos estamos internando peligrosamente en una verdadera “trampa de la pobreza”.  Es decir, que como somos pobres hoy, seremos más pobres mañana”.

“Este crudo señalamiento debe ser puesto en línea con una evidencia objetiva. Argentina no es un país africano ni un país asiático como Nepal. Su capacidad económica no justifica lo que ocurre.  La sola comparación de lo que consumen hoy los hogares argentinos con el valor actual de la canasta de pobreza indica que en Argentina los hogares consumen lo suficiente como para que 110 millones de personas no sean pobres.  Si somos 37 millones de habitantes y 16 millones de pobres, esto quiere decir que mientras algunos hogares se quedan con muchas canastas, otros no tienen ninguna.  Puesto en estos términos, el problema argentino no es la ausencia de una capacidad objetiva que debe resolverse incrementando la riqueza que se produce, sino la consecuencia de la matriz de profunda desigualdad que organiza hoy su funcionamiento económico.  Es el déficit que exhibe el representante del interés público  (el Estado) en sus modos de intervención en el proceso de producción y distribución de la riqueza nacional”.

La escuela está inserta en esta realidad de pobreza, en esta sociedad cuya conformación hemos analizado más arriba y recibió el impacto de la situación descrita. Muchas de nuestras escuelas se prepararon entonces para recibir a esta población infantil y adolescente pobre e indigente con problemas de alimentación. El Gobierno de la provincia creó el Servicio Alimentario Escolar. Pero estos comedores comunitarios no son los antiguos comedores escolares que funcionaron en otras épocas como excepción. Muy por el contrario, constituyen una parte esencial de un sistema educativo que universalizó las raciones alimentarias, afectó horas de clases centrales para la formación de todos los alumnos pero mucho más centrales para los excluidos sociales y, además, modificó sustancialmente el rol de directivos y docentes convirtiéndolos en mozos o cocineros.

El Servicio Alimentario Escolar.  

Según la página web del Ministerio de Desarrollo Humano de la provincia de Buenos Aires, el SAE, Servicio Alimentario Escolar, es un programa que atiende las necesidades nutricionales de 2 millones de niños y adolescentes que concurren a la escuelas públicas de la provincia. El mismo es implementado por dicho Ministerio pero los responsables de su ejecución son los Consejos Escolares de los distritos.

A partir de 2004 se universalizó el desayuno y merienda completos: en una primera instancia para 800 mil chicos que asisten a las escuelas bonaerenses y luego, en 2005, se amplió ese número al incluir a los que cursan 3° y 4° año.

Desarrollo Humano invierte 250 millones de pesos; diariamente se destina 1 millón de pesos para brindar en las escuelas el desayuno y merienda completos (alrededor de 1 millón 100 mil chicos); almuerzo o cena (más de 600.000 chicos) y copa de leche (1.359.915 chicos).

Con sucesivos aumentos del presupuesto y una mirada más global, se universalizó la prestación del desayuno completo para una importante porción de escolares. El cambio se está implementando actualmente para toda la matrícula de 1°, 2°, 3° y 4° año de la EGB, así como a la de los establecimientos de enseñanza Inicial, Especial y Psicología, teniendo en cuenta aspectos sociales, socio sanitarios y pedagógicos vinculados a la educación alimentaria.

Según el Ministerio de Desarrollo Humano el Estado, a través de las escuelas, cumple así un rol significativo, no solo supliendo el déficit alimentario de la niñez vulnerable sino también resignificando la importancia del espacio escolar para hablar de la buena alimentación y fomentar el acto de compartir alimentos.

En nuestro país, más del 70% de los chicos concurre a la escuela con un desayuno liviano o sin desayunar, debido no solo a carencias económicas sino también a costumbres familiares, que es aconsejable modificar. Por eso es que a los más chicos se les asegura leche, frutas y cereales. Está previsto, en el futuro, garantizarles también a los mayores de 9 años éste aporte, que contiene calcio, vitaminas, hidratos de carbono y fibras.

Se pretende establecer, en conjunto con las áreas competentes de los sectores Salud y Educación, un sistema de vigilancia nutricional de acuerdo con los estándares propuestos por los organismos internacionales con competencia en la materia. Desde la provincia se apunta a promover acciones que consagren el derecho a la alimentación, en el marco del fortalecimiento familiar y comunitario, dice también el Ministerio de Desarrollo Humano en su página web.

La implementación de los comedores comunitarios en la escuelas ha modificado el rol específico del docente, cualquiera sea su función dentro de ella. Directivos y docentes están involucrados en su funcionamiento. El Director o Directora,  resolviendo las compras y supervisando la elaboración de las comidas y el resto de los docentes ayudando a la atención de los alumnos y alumnas. También debe cumplir con la realización de los registros que le son solicitados desde la Unidad de Gestión Distrital. El tiempo real destinado al aprendizaje queda disminuido a tres horas si descontamos el tiempo utilizado en el desayuno completo y el almuerzo en un caso, o el almuerzo y la merienda en otro.

Nuestra propuesta.

Aunque sostenemos que la meta ideal sería que los papás de nuestros alumnos y alumnas tengan un trabajo digno con el cual puedan sostener a sus familias y ésta pueda volver a compartir la mesa en su propia casa, sabemos que quizás eso no sea posible en el corto plazo. Mientras trabajamos para lograrlo creemos que es indispensable que toda la tarea relacionada con el funcionamiento y la atención de los comedores escolares debe ser cumplida entonces por personal distinto del de la escuela. Nuestra idea fue fortalecida por la opinión de grupos de docentes con los que nos hemos reunido en distintos distritos quienes han aportado sugerencias y consenso a este proyecto. 

Creamos entonces a través de esta Ley, la figura del Preceptor Social. Sus funciones deben estar absolutamente claras. En ese sentido, si bien el artículo 6° de la presente se refiere a las mismas, su contenido no debe ser tomado en sentido taxativo desde aquí y para siempre ya que, seguramente, la cotidianeidad irá exigiendo modificaciones en sus tareas aunque deberá mantenerse el espíritu con el cual esta figura ha sido creada.

Tal como lo expresamos antes, este cargo es totalmente nuevo entre los que hoy intervienen en la actividad diaria de la escuela y, por lo tanto, debe elaborarse un régimen laboral también nuevo que lo contenga y que tenga en cuenta sus derechos y obligaciones, su carga horaria, sus incompatibilidades y su posición jerárquica en relación con el resto del personal que interviene en la implementación del servicio alimentario escolar. Debe crearse un instrumento que determine la forma de su distribución, es decir, una escala de cobertura específica tal como la existente para decidir la proporción de cocineros o peones de cocina que deben existir en función del número de comensales. Con respecto a este último punto, la regla debe ser uno por establecimiento que posea alguna modalidad del SAE. Sólo cuando la matrícula a atender sea realmente excesiva se decidirá el nombramiento de un Preceptor Social auxiliar. El Preceptor Social podrá atender a más de un establecimiento teniendo en cuenta la rotación de horarios para algunas comidas o la particularidades de los niveles del sistema.

Por la característica de su tarea el Preceptor Social podrá ser destinado a más de un establecimiento, dependiendo del número de comensales y de las distancias entre los establecimientos. Su tarea deberá ser totalmente diferente en el Nivel Inicial en el que sólo hará las compras de los alimentos, supervisará la calidad, determinará los menues, rendirá los informes que se le soliciten pero no estará frente a los chiquitos ya que esta actividad es inherente a la desarrollada por el nivel.

En la mayoría de los distritos de la provincia existe un Centro Educativo Complementario o dos. En algunos de esos distritos la distancia entre el CEC y el resto de las escuelas es poca. Por tanto sugerimos el fortalecimiento de los CEC para que estos puedan centralizar el servicio de comedor a contraturno mientras que el desayuno, las copas de leche o la merienda pueden ser implementados en todas las escuelas en horarios extra clase o en los recreos. De este modo, no se perderían horas de clase y el Preceptor Social podría, rotando, realizar su tarea supervisando varias modalidades del SAE. 

La resolución que determina la modalidad de implementación del desayuno y la merienda dice que el desayuno deberá hacerse efectivo en la primera hora de clase y la merienda en la última del turno tarde, dentro del aula y con la supervisión de un maestro. En este ejemplo queda en evidencia el problema que intentamos solucionar a través de este proyecto: justamente los alumnos más carenciados (1.100.000 de 1° a 4°| de la EPB) son aquellos a los que estamos privando del 25% del tiempo destinado al aprendizaje, tarea que no puede cumplir ninguna otra institución más que la escuela.

El Preceptor Social deberá estar frente a los comensales alumnos a la hora en que reciben la copa de leche, el almuerzo o el desayuno y merienda completos. Debe ser una persona idónea. Con tal motivo pensamos que debe poseer título docente o de asistente social y que debe presentar un proyecto sobre el desarrollo de su tarea como organizador y supervisor del programa. Es indispensable también, para que pueda ser cumplido este objetivo, que su selección no se politice, que no sea arbitraria ni injusta. La elaboración de un listado por orden de mérito el que tendrá en cuenta su título habilitante más la presentación del proyecto antes nombrado dotarán de transparencia a su designación. 

La creación de la figura del Preceptor tiene como principal motivación desvincular a los docentes y directivos de toda la tarea relacionada con la implementación del SAE. Con la intención de evitar todo tipo de confusiones creemos que el Preceptor Social no podrá desempeñar su tarea como tal en la misma escuela donde cumple funciones como Directivo o docente.

Pensamos que si bien el SAE puede seguir dependiendo, administrativamente, del Ministerio de Desarrollo Humano de la provincia, debe ser implementado en los distritos a través de los Consejos Escolares como hasta ahora. Por lo tanto, el Preceptor Social y de todos aquellos que se desempeñen en la instrumentación de este programa, deben depender del Consejo Escolar respectivo.

Escuela y pobreza.

 Dijimos más arriba que la realidad se metió en la escuela. A tal punto es así, que pobreza y educación son términos que en los últimos tiempos van juntos o se han convertido en homónimos, como dice Natalia Fattore
. De ese modo y por diversos mecanismos se llega a una naturalización de la pobreza y de la exclusión social, invisibilizando cuál es el conflicto, retornando a pedagogías correctivas para acabar con las deficiencias que los chicos “traen”, construyendo destinos a partir de nombrar las carencias, de anticipar biografías, de solicitar credenciales de pobres para brindar determinadas asistencias. Lo más grave y complejo de todo esto tal vez sea, la transformación de la política educativa en una política social en strictu sensu en lugar de que auténticas y eficaces políticas sociales apoyen y fortalezcan a la política educativa ya que es imprescindible que estos chicos se encuentren en el aula con sus docentes para poder aprender. 

Es necesario e indispensable que abandonemos la relación natural que existe entre educación y deterioro, entre educación y carencia, entre educación y miseria, entre educación e incomodidad, entre educación y malestar. En el mismo sentido es urgente el abandono de la relación directa establecida entre educación y pobreza y, como consecuencia de ella, la dudosa posibilidad de que muchos de nuestros chicos y chicas puedan ser educados.

Finalmente, pensamos que el problema de la inclusión de los sujetos no tiene que ver solamente con la expansión de la escolarización y, por tanto, del sistema, ni tampoco sólo con políticas sociales que mejoren las condiciones en que éstos acceden a la escuela y el fortalecimiento de sus familias, sino fundamentalmente con fuertes inversiones para crear las condiciones pedagógicas apropiadas que modifiquen los límites existentes para que los chicos y chicas posean el tiempo, el espacio y la oportunidad para poder aprender, es decir, para que no sean excluidos aunque vayan a la escuela. 
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